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Ernst Kretschmer (1888-1946) publicó en 1918 su trabajo Der sensitive Beziehungswahn 1, en 
el que nos propone su contribución al problema de la paranoia, abordado desde una perspectiva 
caracterial. En sus primeros estudios, Kretschmer, por entonces médico militar, se ocupó de las 
llamadas histerias de guerra. En 1926, ocupó la Cátedra de Psiquiatría en Marburgo, y paulatina­
mente sus investigaciones se fueron desviando hacia las teorías constitucionalistas: la relación entre 
la morfología y el carácter, el carácter y las psicosis endógenas 2. Dicho texto incide directamente 
en la polémica, aún no suficientemente superada, sobre las formas paranoicas abortivas, es decir, 
no crónicas. Además, y este es su mérito fundamental por el que el texto mantiene su frescura, 
nos describe un nuevo tipo clínico de paranoia contraria al reduccionismo extravagante que Kraepe­
lin había imprimido a este grupo de psicosis. En efecto, la concepción de paranoia desarrollada 
por éste desde 1899 limitaba esta categoría a un número ridículo de psicosis de desarrollo insidioso 
que obedecían a causas internas, cuya evolución continua se desplegaba mediante el desarrollo de 
un sistema delirante duradero e inquebrantable, y se consolida sin mengua en el orden del pensar, 
el querer y la acción 3 • 
Al tiempo que se propalaban las teorizaciones kraepelinianas, el problema de la paranoia con­
citaba un número de opiniones heterogéneas, que finalmente, ante las evidencias de la clínica, lo­
graron imponerse. Se trataba fundamentalmente, en oposición a Kraepelin, de acoger en el seno 
de la paranoia a determinados delirios sistematizados curables. Se argüía, en este sentido, que este 
tipo de psicosis obedecía a una etiología reactiva, y que lo reactivo no es siempre definitivo 4. El 
núcleo de esta discusión retoma, por tanto, la vieja polémica sobre la llamada paranoia aguda de 
NeisserS, las formas benignas de paranoia de Friedmann6 , y sobre todo la abortive Paranoia de 
R. Gaupp 7. Pero la paranoia benigna de Friedmann y la paranoia abortiva de Gaupp no son cua­
dros equiparables, pues los autores se fijaron en características divergentes. Mientras el primero 
destacó de este delirio sensitivo sus relaciones con un suceso preciso de la experiencia vivida, el 
segundo remarcó casi exclusivamente su base caracterial. 
En esta crítica se enmarca el delirio de relación sensitivo de Kretschmer, quien se sitúa en la 
confluencia de ambos: «en una parte proporcional tanto el rol que juega la base caracterial como 
I Con posterioridad, E. KRETSCHMER publicó varias revisiones ampliadas de su trabajo originario. La más pulida y com­
pleta, también la más citada y conocida, es la tercera edición: Der sensitive Beziehungswahn. Ein beitrag zur paranoiafrage 
und zur psychiatrischen charakterlehre, Berlín, Springer, 1950. El texto de Kretschmer que publicamos traducido en las pági­
nas siguientes ha sido extraído precisamente de esa edición. 
2 Cfr. E. KRETSCHMER, Constitución y carácter, Barcelona, Labor, 1961. 
3 Cfr. E. KRAEPELIN, Psychiatrie, Leipzig, Barth, 1899 (6. a edic.). 
4 Aunque la opinión común de nuestros clásicos consideraba la etiología de la paranoia como eminentemente psicógena, 
los autores franceses destacaron especialmente los factores constitucionales de dicha psicosis, mientras que los alemanes despe­
jaron principalmente los factores reactivos. Cfr. J. LAcAN, De la psychose paranoi'aque dans ses rapports avec la personalité, 
París, Le Seuil, 1975. 
5 A propósito de la paranoia aguda puede leerse el «caso Friedrich S.» de CI. NEISSER, «Erorterungen über die Para­
noia», Zentralblatt für Nervenheilkunde und Psychiatrie, 1982. 
6 FRIEDMAN, en su Beitriige zur Lehre von der Paranoia, publicado en 1905, nos presenta una «forma inferior» de para­
noia en la que destaca su evolución benigna y la relativa curabilidad. Se trata de sujetos, mujeres en su mayor parte entre 30 
y 40 años, que presentan una inteligencia normal y desarrollan un delirio exclusivo en relación a un conflicto exterior; son 
tenaces, sensitivos y exaltados. Tras unos años recobran la calma, hablan en contadas ocasiones del incidente patógeno y el 
delirio persiste sin demasiado estruendo. 
7 Robert GAUPP (1870-1953) en dos de sus trabajos más célebres (<<Der Fall Wagner», de 1920, y «Die dramatische Dich­
tung eines Paranoikers», de 1921), nos describe un tipo de sujetos afectados de delirio de persecución, sobre un terreno clara­
mente psicasténico, que pueden llegar a curarse o mejorar francamente. 
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a la influencia de la experiencia vivida. Nosotros intentamos, principalmente, mostrar la evidencia 
de las relaciones internas y la causalidad psíquica, existente entre una forma particular del carác­
ter, minuciosamente delimitada, y una modalidad especial de formación y elaboración de la expe­
riencia vivida» 8. La contribución del trabajo de Kertschmer fue decisiva para cuestionar el dogma 
de la paranoia definida por su cronicidad. El propio Kraepelin incluso, aunque de una manera ex­
cepcionalmente ambigua, insistió en la última edición de su Psychiatrie en la posibilidad de consi­
derar una paranoia latente, desencadenada exclusivamente con ocasión de acontecimientos vitales 
muy particulares, yen la que el delirio se sosegaba toda vez que los acontecimientos habían perdido 
su impregnación afectiva9 • 
Desde una perspectiva psicogenética, Kretschmer destaca tres factores causales cuya coinci­
dencia dispara la edificación del delirio: carácter sensitivo, vivencia (humillación o incapacidad mar­
cada) y medio social (solteronas provincianas, aldeanos solitarios, autodidactas ambiciosos, etc.). 
El carácter sensitivo que da nombre a este tipo de paranoia se aplica a esas «naturalezas delicadas, 
que, no sólo son profundamente impresionables por las experiencias vividas, sino que las elaboran 
en profundidad. [... ] Representa, como en un espejo invertido, el retrato de la personalidad expan­
siva: un componente esténico menos fuerte irrita el nudo asténico del carácter [... J. Los sujetos 
más representativos de estre grupo son aquellos de carácter dócil, sensibles, con un psiquismo muy 
matizado, individuos que interiorizan su vida afectiva, que están muy afectados por sentimientos 
éticos altruistas. Disimulan durante mucho tiempo sus tensiones afectivas, no asimilan las experien­
cias importantes y no están en condiciones de manifestarlas libremente» 10. 
Resulta sorprendente la oposición frontal de tales rasgos con los descritos por los autores fran­
ceses bajo la rúbrica de constitution paranoique. Se trata indiscutiblemente de otro tipo de paranoi­
cos más combativos: orgullosos, desconfiados, falsos en sus juicios e inadaptados. Este es el retrato 
que nos muestra, por ejemplo, Montassut 1I y Génil-Perrin 12, Yque no se parece en nada al carác­
ter sensitivo de Kretschmer: sujetos inteligentes, de sensibilidad extraordinaria y de ética escrupu­
losa; sujetos que gustan de la vida interior, de la hiperestesia de los afectos, que se critican 
despiadadamente por sentir lo que sienten. Todas estas manifestaciones sensitivas, que nos evocan 
una y otra vez a los grandes obsesivos, pueden agruparse nosográficamente en cuatro afecciones 
distintas: Paranoias sistematizadas; Delirios de relación sensitivos agudos; Neurosis de relación; 
y Accesos delirantes bruscos emparentados con las neurosis obsesivas. 
A diferencia del resto de las afecciones sensitivas, Kretschmer considera solamente delirio de 
relación sensitivo, en el sentido restringido del término, «la multiplicación de los nudos egocéntri­
cos del pensamiento delirante por la explotación regular de acontecimientos baladíes, así pues, úni­
camente cuando esas ideas están sistematizadas, cuando se producen en masa y cuando tienen unas 
ramificaciones muy sutiles» 13. 
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8 E. KRETSCHMER, Paranoia el sensibilité, París. P.U.F., 1963, p. 28 (el subrayado es del autor). 
9 Cfr. D. KRAEPELlN, Lehrbuch der Psychiatrie. Leipzig, Barth, 1909-1913, pp. 1.707-1.779. 
10 E. KERTSCHMER, Ibídem, pp. 58-59. 
11 L. Montassut destaca como rasgos esenciales del carácter paranoico la sobreestimación de sí mismo, la falsedad de 
juicio y la inadaptación social. A éstos añade otros más contingentes: el orgullo, la vanidad, el autodidactismo, el idealismo 
apasionado, etc. Cfr. L. MONTASSUT, Les paranoiaques, París, Camelin, 1924. 
12 Génil-Perrin, en un tono de burla que llega a veces hasta el mal gusto, nos describe el carácter paranoico retomando 
los rasgos de su alumno Montassut, a quien sin duda copió, destacando especialmente el orgullo. «Tfagico, [... j. Ridículo, 
cómico, la persona del paranoico, cuya presunción sobrepasa con mucho sus medios, y que nosotros nos divertimos de ver, 
como al payaso, entrellarse contra la arena de la pista [... ) esos inventores de pacotilla» (p. 213). Cfr. GÉNIL-PERRIN, Les pa­
ranoiaques, París, Maloine, 1926. 
13 E. KERTSCHMER, Ibídem, p. 230. 
